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Resumen: 

 se sube montándome con sus piernas abiertas una a cada lado de
mis caderas y se sienta sobre mi cóccix, estaba sin calzones,
mientras yo goloso chupaba sus senos ella me acariciaba y tiraba de
mi pene, luego acoda a este en la entrada de su vagina y poco a
poco comienza a sentarse sobre mí  ensartándose mi duro y tieso
pene en sus entrañas, sentía como mi pene abría esas carnes
vaginales las cuales lo abrazaban a mi pene y soltaban como una
mano, mi pene encabritado trataba de penetrarla totalmente pero no
se podía..., ¿ah! lo tienes grueso se queja espera, vamos de a poco
paso a paso..., finalmente ella logra empotrarse totalmente mi pene
en sus entrañas 

Relato: 

 Estaba tranquilo en mi casa cuando suena el timbre era la vecina del
departamento 23, nosotros vivimos en el 33, esta es una hembra
Anita de nombre,  de 38 años con un cuerpazo que venía en busca
de mamá para colocarse una inyección..., mi madre honesta le dije
dígame si le sirvo de algo, tu no sabes poner inyecciones me dice, se
equivoca le dije si se pertenezco a la cruz roja y lo primero que
enseñan es a colocar inyecciones. Me mira sorprendida y me dice te
atreves a ponerme la mía  es la que me pongo todos los meses para
no concebir niños ya que mi marido es sumamente activo en la cama
y temo embarazarme..., la hago pasar y le digo donde se la pone..., 
tu mamá me las pone en el cachete y sin mas se arremanga su falda
mostrándome sus maravillosas piernas y su diminuto calzón..., el
verle su trasero sin falda me calentó y le digo por que no se baja el
calzón para tener mas espacio y ella me mira para luego bajarse su
calzón, verle su bien depilada vagina me alboroto mi pene estaba
alargado, duro y grueso al ver lo exquisita que era esa mujer, puse la
inyección y ella me dice tienes suave tus manos ni me dolió, todo lo
hago con amor para que no duela digo mientras manoseaba su
trasero y me acercaba peligrosamente a su vagina, que edad tienes
me dice 17 años digo, eres joven y me estas manoseando a tu
regalado gusto, me vas a excitar y eres un niño aún..., eso creo digo
y me bajo mi pantalón para que viera mi pene  agrandado, mide 19
cms., estaba duro como madero, gordo por lo excitado que estaba ,
lo mira y lo soba con sus manos en verdad es grande y mas grueso
que el de mi marido, a de ser tremendo tenerlo encajado en la
vagina., dice..., probemos le digo y la pongo apoyada en el sillón, a lo
perrito la penetro, como gruño cuando estaba entrando si hasta se
quejo adolorida, despacio que es tremendo y me estas abriendo mas
que mi marido, después de dos intento s logro incrustárselo hasta
mis testículos, suspiraba y se quejaba al sentirse totalmente llena por
mi masa de carne, nervios y venas... comenzó a gemir cuando me
meneaba entrando y saliendo en su canal vaginal... después se queja
y comienza a suspirar mientras meneaba sus caderas, lo tenía
totalmente introducido en su cuerpo y gozaba al estar entrando y
saliendo de su canal, por último a los diez minutos de estar en el



proceso de aparearnos ella grita diciéndome me corro..., soy tuya ,
mis orgasmos y se meneaba mas desesperadamente finalmente
recibe mis semen y leche tibia en su matriz entre gemidos  suspiros...
¡oh! que leche mas deliciosa dice, satisfaciéndose carnalmente con
mi pene Estaba necesitada orgasmo mi marido hace tres meses que
anda embarcado y no llega hasta tres meses mas, bien le digo tu
sabes donde aliviarte ..., si me dice no te creía capaz de satisfacerme
y gemir mis orgasmos soy un poco dura en  lograrlos, pero tu hiciste
buen trabajo como me zamarree.
Dos días después me llama la hija mayor de mi vecina  de 21 años
casada y un chico de un año,  se llama  Marisol, con un cuerpazo
parecido a su madre,  oye me dice mamá dice que pones inyecciones
y premias a las mujeres consolándolas después, no necesito la
inyección, pero si el consuelo mi marido un desgraciado no llevamos
tres años de casados y ya me puso los cuernos con su secretaria,
deseo consolarme para que sepa que también conquisto mis machos
a pesar de mi delgada figura, en verdad es delgada casi flaca, pero
tiene sus buenos senos y un paradito culo. La acompaño a su casa
en un piso mas arriba y entro en su departamento..., no me dejo ni
sentarme tirándose a mis brazos diciéndome tómame al momento o
me puedo arrepentir, saco sus ropas y desnuda era mas delgada,
pero sus senos recompensaban mi acompañamiento a su hogar.
La tomo la acomodo sobre el sofá y en menos de dos minutos la
tenía ensartada ¡ay! grita es muy duro y ancho... ¡hmm! ¡ah! como
me abre me estira mi matriz... es que estas muy apretada le digo,
eres estrecha... y vuelvo a empujar contra su cuerpo ensartándole
todo mi pene en su delgada  cavidad como gemía, gritaba y se
meneaba angustiada al sentirse que mi pene la destrozaría
abriéndole mas su vagina. Estamos a lo menos veinte minutos
desarrollando los quehaceres del coito corporal entre gemidos y
grititos de ella siento que acabaré en su matriz llenándosela de mi
semen..., Marisol meneaba su pelvis y me sacudía en sus increíbles
movimientos de cadera sollozando por que su cuerpo en esos
instantes estaba próximo a su clímax y entre quejidos, gemidos y
ayees de placer me abraza sudorosa y complacida por los duros
ataques de mi pene en su matriz llevándola hasta su delirante y
gritado orgasmo. Que culmino con regarle su matriz con mis litros de
semen, esperma, y leche. Esta sale en tal cantidad que se rebalsa
mojándola en sus muslos y moja el sofá que la cobijaba.
Feliz se relaja y se entrega a un relajado descanso en ese sofá.
Pasado unos minutos me dice, en verdad lo necesitaba para
descargarme del daño en mi honorabilidad y en mi egocentrismo que
me hizo mi marido al ponerme los cuernos, ahora me siento mejor
también le puse cuernos a él. Si se entera de esto mi tía Marlene la
hermana menor de mi suegra esta se moriría de la risa por mi jugada.
Ella se caso a los quince años y a los 20 tenía un amante que
trabajaba con su marido como su secretario. Lo tuvo por mas de
cinco años hasta tuvo dos hijos de este macho y se separaron
cuando él se casó y se fueron al extranjero. Ahora de sus cuatro hijos
me dice que los dos del medio son los mejores y son los resultados
de sus diabluras.
Sabes me dice, a pesar de sus 44 años se mantiene bien es
piropeada por los hombres, pero ella es muy distinguida en la



elección de sus amantes, si te ve de seguro quiere acostarse contigo,
le voy a contar de ti    
Un día voy entrando a mi edificio y pensaba mi madre de viaje con mi
padre no volverían hasta el lunes, hoy es viernes que me hago de
almuerzo, pero que pueda combinar con el arroz que me dejó mi
madre en estos día... iba en eso cuando por detrás en la escala una
dama me toca el hombro y me dice tu eres Leo el vecino de del  33
yo soy pariente de Anita, si me dice Marisol mi sobrina me habla
siempre de ti... parece que la satisfaces muy bien como te halaga
tanto. La miro sorprendido, esperando que quiere por que llegamos a
mi departamento y me dice... ¿no vas a abrir? y decirme pase señora
Marlene..., me sonrío abro y ella pasa al departamento muy
satisfecha dueña de si misma,  al entrar se saca su gabardina
tirándola sobre un sillón, luego me dice cual es tu pieza y entra en
ella sacándose el vestido quedando en una deliciosa, exquisita  y
sexy ropa interior, te gusta mi cuerpo dice..., yo estaba sin habla
asombrado y ahora al verla semi desnuda excitado, si..., si tienes un
extraordinario cuerpo, casi me dejas sin habla, ríe y me dice tócalo es
refinado y muy apetecido por los machos, aunque solo cuatro han
tenido el privilegio de acoplarse a él  
Toco a Marlene y mis manos parecen tener ideas propias
manoseándola por todas sus prominencias...,  suave me dice sin
dejar marcas que soy casada, y recuesta su cabeza en mi hombro
dando se vuelta refriega su culo contra mi paquete sexual..., el pene
casi se sale del pantalón de lo tieso y duro que se puso..., sácate la
ropa que me molesta me dice, saco mi polera y dejo caer al suelo mis
pantalones... tenía una hembra con un delicioso y diminuto corpiño y
sus senos diciéndome bésame, lámeme... sus bragas tan diminutas
que casi no se notaban, un liguero morado afirmándole sus medias
oscuras y sus zapatos de tacón alto, se veía exquisita y mis
hormonas revolucionadas se esparcían por mi cuerpo diciéndome es
tuya tómala y poséela en tu cama... me miraba esperando mi actuar
echando hacia atrás su cabeza apoyada en mi hombro, bese esos
labios introduciendo ella su lengua en mi cavidad bucal, beso su
cuello amaso sus senos acariciándolos, y quito su corpiño, quiero
bajar su braga y me lo impide con un ... vas demasiado rápido...,
altérame, excítame, caliéntame para poder gozar este miembro que
es grande apenas lo puedo acariciar , su mano me lo sobaba... 
estaba a mas de mil grados de caliente,  caemos sobre la cama ella
de cara a la almohada y sobre ella me meneaba incitado para
poseerla, ella nota mis necesidades  y se gira tirándome sobre la
cama, en eso se sube montándome con sus piernas abiertas una a
cada lado de mis caderas y se sienta sobre mi cóccix, estaba sin
calzones, mientras yo goloso chupaba sus senos ella me acariciaba y
tiraba de mi pene, luego acoda a este en la entrada de su vagina y
poco a poco comienza a sentarse sobre mí  ensartándose mi duro y
tieso pene en sus entrañas, sentía como mi pene abría esas carnes
vaginales las cuales lo abrazaban a mi pene y soltaban como una
mano, mi pene encabritado trataba de penetrarla totalmente pero no
se podía..., ¿ah! lo tienes grueso se queja espera, vamos de a poco
paso a paso..., finalmente ella logra empotrarse totalmente mi pene
en sus entrañas comenzando un gustoso estremecimientos sus
meneos se hicieron  desvergonzados, escandalosos, como se



meneaba, se  apareaba desesperada ..., gemía y suspiraba , me
besaba,, pero ella estaba activadísima, de pronto se atieso, se calmo
y exploto en un orgasmo asombroso quedando entre mis brazos 
mas muerta que viva. La seguí penetrando y sacando mi pene hasta
que de pronto me endurezco mis músculos y ahora soy yo quien
entrega desesperadamente los fluidos de semen y leche en las
entrañas de Marlene quien recibe ardiente y gozadora mis entregas
seminales...nos abrazamos ambos agotados del esfuerzo de haberse
entregado el uno  al otro. 
No se como me las arreglare con estas tres mujeres sedientas de
placeres carnales de macho, además que son mal recompensadas
por sus maridos y recurren a este humilde macho para satisfacerse.


